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como los dos antes nombrados; los que sir-

vieron al Estado a través de la burocracia; los 

que se dedicaron a empresarios, hacendados, 

terratenientes, comercio a gran escala, indus-

trias, la banca. 

Apoyado en datos precisos y documentos 

primarios, el autor individualiza quiénes fue-

ron, de dónde eran, qué profesiones ejercieron 

y qué títulos obtuvieron estos emigrantes. En 

su cometido, y entre líneas, nos abre un inte-

resante panorama sobre la vida y la época de 

estos grupos en la América, desde Perú a 

México, de Colombia y Venezuela a Cuba. 
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De los emigrantes cantábricos, vascos, 

montañeses, asturianos, gallegos, que obtu-

vieron títulos nobiliarios en las Indias, el autor 

destina su estudio a los que pertenecían ya a 

la clase alta o acomodada. En cuanto a los 

emigrantes campesinos y menos favorecidos, 

el autor apunta que el mito del indiano enri-

quecido es sólo eso: un mito. Si bien algunos 

pocos alcanzaron fortuna y bienestar para 

ellos y sus familias, siempre fueron los menos. 

Los más sufrieron penurias y ruinas y nunca 

volvieron a España y, si lo hicieron, fue en 

condiciones tan malogradas como las que les 

habían impulsado a partir. 

Aquéllos otros emigrantes favorecidos por 

familia, por linaje, por relaciones en el viejo y 

nuevo mundo, ocuparon los mejores puestos 

en la administración, en el ejército, en la po-

lítica y la economía. Así, para ellos, como bien 

dice el autor, América fue una jauja. No sólo 

se enriquecieron hasta un punto extremo, sino 

que esto les permitió adquirir sus títulos de 

nobleza. Así, por ejemplo, un empresario mi-

nero que adquirió un título por 20.000 pesos, 

incluyendo de paso y como gracia el de coro-

nel de infantería; y otro “obtuvo el coronela-

to a fuerza de pesos”. El entramado entre la 

economía, la milicia, la burocracia y la política, 

enriqueció al grupo que detentaba estos po-

deres, estrechamente relacionados y, a la vez, 

produjo una enorme corrupción.

Los títulos nobiliarios fueron otorgados 

por la corona desde 1529 (el primero a Hernán 

Cortés, como marqués de Oaxaca), hasta el 

último en 1830 como marqués de Viluma al 

entonces virrey del Perú y victorioso general 

en jefe del ejército del Alto Perú en los inicios 

de la guerra de independencia. 

El autor estudia el origen, la procedencia 

de estos indianos, en cuanto región y en cuan-

to familias. La filiación por el terruño, los que 

eran vascos, asturianos, montañeses, gallegos. 

Los que descollaron por hazañas militares, 

Por demás interesante resulta este estudio 

de Pérez Vejo sobre la elite conformada en 

México por vizcaínos (vascos) y montañeses 

(cántabros), sustentada en el linaje de una raza 

“superior”, en su preparación para la empresa, 

en sus relaciones y en la voluntad de prevale-

cer. Interesante porque está apoyado en la 

información histórica y en el arte: el retrato. 

Ambos permiten ver hoy la dicotomía asom-

brosa y sin embargo inadvertida en que se 

movió esta casta. Así la denominan los estu-

diosos, casta más que clase, porque aparte de 

su poder económico, tenía una fuerte vincu-

lación con su origen geográfico y familiar, con 

su acendrada creencia de ser mejores (“Frente 

a una sociedad novohispana en la que ‘priva 

el humor y el genio indolente y sensual; don-

de se vive para los placeres; y en la disipación’; 

en la que los indígenas se hallaban ‘sumergidos 

en una eterna infancia con todas las aparien-

cias de vil autómata’ y poblada por ‘cinco mi-

llones de entes borrachos’, están ellos, que con 

su actividad son ‘el alma de la prosperidad y 

opulencia del reino, por sus empresas en la 

minería, agricultura, fábricas y comercio’”).

Sonsonete que nos resulta por demás co-

nocido y no obstante siempre vigente. El autor 

testifica el poder que llegaron a alcanzar viz-

caínos y montañeses en la Nueva España, co-

ronado en muchos casos por la adquisición de 

títulos nobiliarios. Asimismo, el estudio va 

acompañado por una serie de retratos de cuer-

po entero y ambientados al uso barroco del 

momento. 

El impacto de los mismos, confrontados 

con la información y vistos a la distancia, es 

sorprendente: la pompa barroca en los trajes, 

el decorado ambiental, la postura de “digni-

dad” y superioridad de las figuras, en contras-

te con los medios de enriquecimiento lícitos 

(en el uno por ciento de los casos) e ilícitos o 

por lo menos con una gran falta de escrúpulos, 

en su gran mayoría, no deja de poner en evi-

arte y mecenazgo indiano


